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Buenos días a todos…  
 
Es este un momento lleno de emoción para todos nosotros. 
Una emoción muy especial para las Religiosas de la Compañía 
de María, pero también para todas aquellas personas, 
muchas, en Barcelona y a lo largo del ancho mundo, que hoy 
se sienten vinculadas y agradecidas a la persona de Santa 
Juana de Lestonnac y a su proyecto de educación.  
 
Momentos de emoción al sentir sobre nosotros desde lo alto de la Sagrada Familia, la mirada 
serena, protectora, sonriente de Juana de Lestonnac que nos alienta a seguir adelante sin 
desfallecer en nuestro empeño por seguir evangelizando, también hoy, a través de la 
educación…  
 
Es también MOMENTO DE AGRADECER.  
Agradecer en primer lugar a ella misma, a Juana de Lestonnac, que nos legó la “semilla” no 
sólo de abrirnos a nuevos horizontes, a recorrer el mundo anunciando la Buena Noticia; nos 
legó además la pasión  por una educación que fuera verdaderamente inculturada, que nos 
ligara al contexto, al lugar concreto, al pueblo en el que habría de realizarse… Seguramente 
por eso estamos hoy, aquí contemplando a Juana  de Lestonnac entre los Santos/as 
vinculados a Barcelona; ella nunca estuvo en esta ciudad, su proyecto arraigó sin embargo 
de tal manera que su imagen permanecerá para siempre ligada a su historia en esta  
extraordinaria obra.  
 
Es esta la primera ciudad, fuera de Francia, que acogió este proyecto sólo 10 años después 
de su muerte, allá por el año de 1650, gracias a que el Consell de Cent aprobara la entrada 
de las primeras  religiosas desde Beziers…¡que lejos estarían de imaginar estos momentos!… 
 
Hemos de agradecer también a tantas religiosas que desde entonces han hecho posible que 
no se rompiera el eslabón de permanencia y de compromiso con la educación cristiana en 
esta ciudad… 
 
GRACIAS 
 

° a Antonio Gaudí, que previó con tanto detalle su proyecto y 
quiso que estuvieran presentes santos y santas, vinculados por 
su historia a Barcelona, testigos de la acción de Dios en las 
realidades humanas. 

 
° al Patronato de la Sagrada Familia, a todos sus colaboradores 

que han posibilitado y hecho realidad, lo que podía haber quedado 
en un hermoso sueño.  

 
° No podemos dejar de nombrar al Sr. Francesc Carulla. El ha 

conseguido hacer emerger de la piedra inerte la expresión de una 
vida que la sentimos latir en la mano que deja estrechar a la niña. 
Esa frase fundante  de nuestra congregación (espiritualidad) 
“comprendió que era ella quien debía tenderles la mano”  toma 
cuerpo en cada ángulo de las dos  figuras que se entrelazan. Nos 
sentimos  identificados,  educadoras y educandos, en esa niña 
despierta y alegre que  nos recuerda nuestro modo de caminar 
por la vida al estilo de Juana de Lestonnac: “no dejes apagar la 
llama que yo he encendido en tu corazón”  la llama de una fe que 
fructifica en obras de justicia, en cualquier parte del mundo 
donde se espera un mayor servicio de Dios. Gracias, Sr. Carulla. 



 
Gracias también  
 
a todos los padres, a las familias, que a lo largo de los siglos han confiado la educación de 
sus hijos a la Compañía de Maria creyendo en su proyecto educativo… 
 
a todos aquellos que caminando junto a nosotras, amigos, educadores… hacen posible y 
multiplican la misión de educar en esta sociedad catalana, desde claves evangélicas … 
 
a los alumnos/as que van creciendo como personas responsables,  forjándose un futuro 
profesional comprometido en la transformación y mejora de la sociedad 
 
a los exalumnos/as que desde las diversas profesiones y situaciones buscan construir un 
mundo más humano 
 
a todas aquellas personas con las que colaboramos en diferentes plataformas eclesiales y 
sociales ayudando a atender a las nuevas pobrezas de esta sociedad y a las nuevas urgencias 
evangelizadoras. 
 
Que Santa Juana de Lestonnac, desde este templo de la Sagrada Familia que la acoge 
siga tendiéndonos la mano a todos para que acertemos a ayudar a la juventud de 
esta ciudad y del mundo entero.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Moltes gràcies a tots per acompanyar-nos amb la vostra presència. 
 
 


